
Núm. 113 . 4.? E p{x :a . (6 qio:.) 897

E L  P R O C U R A D O R  G E N E R A L  
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San Gorge Mi‘. ’=:^iíare»fo Horax ch la iglesia de Carmelitas Dt’i- 
calzos.

V I V A  F E R N A N D O .

Colirio de filósofos.

Predicando el V . P. Fr. Diego José de C ádii en i  j  de Fe- 
■ brero de 179 7  en el Real convento dé Santo Domingo de Xerez 
de la Frontera, en las exequias del V . P. Mro. Fr. Andrés ; Ruíz, 
que murió con general crédito y  tama de verdadera santidad, 
dixo entre otras co-<as lo siguiente:

"Su  ardiente amor á Dios le impelía con dulce fuerza á que 
zelase su honor de mil maneras. Le zelaba en el decoro de su san­
to templo , procurando su adorno, su mayor decencia y  su lim ­
pieza ( i ) ,  de que es buen testigo ese altar y capilla de nuestra 
Madre y  Señora del Rosario. L e zelaba en la magnificencia, sun­
tuosidad y  religiosid.ad de su culto en las funciones de iglesia y 
en quaiito corresponde á su veneración y  obsequio; porque de- 
cia que en esto somos obligados á echar el resto, como la san­
ta Magdalena quando rompió el vaso de alabastro sobre la ca­
beza de nuestro Redentor, para derramar sobre ella todo el 
bálsamo que contenía (Marc. 14. 3.). Le zelaba por último en 
el silencio, modestia y  devoción con que cuidaba que asistiesen 
los fieles á la iglesia y  á los oficios divinos. Aquí se vió que el 
2eIo de la casa de Dios le comía ó abrasaba las entrañas (Salm. 
68. V . 10, porque lloraba amargamente el ver profanada con 
demasiada frecuencia la casa del Señor, y  los desacatos que allí 
cometen contra su Magostad ios malos cristianos, y  aún los que 
se tienen por instruidos y  devotos Ya se dio el caso en que des­
atendiendo respetos humanos, hubo de arrojar con santa intre-

( i)  Domine dilcxi decorcm domus tuee, i3"c. Salm. 25. v. B.
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pidci de este mismo templo á una persona que se presentó en 
el con trage indecentísimo y  escandaloso, ¿Os disgustáis de oic 
que asilo hiciese? ^Ah! iquántOíi liabrán ya notado de indiscreta 
una acción tan señalada! T al es el espirilu de nuestro presente 
siglo que se cacha con mordaz.censura al que imita en estos lic- 
clios el z?lo de nuestro Señor Jesucristo ( joann. 2.v. 15 .) , y se 
aplaude la duplicada soberbia del que profana <on su culpa el 
templo samo de D ios, y  corregido de su pecado se vuelve con­
tra el sacerdoieó ministro del Señor que le repreUen.de/Perono 
.se avergüenzan de decir esto los que no perinltirian que un hom­
bre ü una mugerde basa esterase les entrase en su estrado cu­
bierta la cabeza, ó con otra falta de atención y  de respeto. Ni 
reflexio.nan que la santa madre iglesia en ia gerarquía del santo 
Sacramento del Orde* que instituyó nuestra Señor Jesucristo, 
tiene el ^tado de Ojtiario , con ei que d'ce el señor Samo To- 
ina.s, se le dá ai que le recibe una cierta virtud divina^ ó potes-, 
tad mas que Imtiuiia p.ara expeler de la iglesia (S. Thom. 3. q. 
37. orf. 4. ad Q.) á los que de algún modo, ó por algua motivo 
son indignos de entrar ó de pcnnaneccr en ella. Orden y  Minis­
terio no oascuraanence figurado, en aquellos porteros que el gran 
Pontífice Júíada puso en laa puertas del templo santo del Señor 
para que no. dejasen entrar en el á los que tuviesen alguna legal 
inmundicia , ó  que por qualquiera otro motivo Jnsto no debía 
permitírseles la entrada ( i ).. Ni menos se hacen cargo del gra­
ve precepto con que prohibía Dios que el maculado con alguna 
legal inmuudicia entra.se sin purificarse de ella en su santo taber­
náculo, y del formidable castigo con que rtmenazaba á su,s traus- 
grcsorvs (Nmwefor. 19. v. 13. y, 20.). i Qué horror! V a no se 
lu ce caso de que manda Dios; temamos y niirenio.s con un su-. 
HiO respeto su .santo templo. (Pauefe ad suitccufiriuni mciim.'Lev. 
26. V. 2.-)....”  Exáininad bien si ese nublado espesísimo de escri­
tos y  de e.scritort‘s que corren entre las aficioaudo.s á la erudi­
ción moderna llamada dei buen ^ujío,  tiene aigo que sea con­
forme a la doctrina de nuestro Señor JesucristOj  ̂ y sí encontráis,

(1) Comliríiif quoque (Joiada) janitores iu portis domus 
Doiiiini, uí «o» higrederetuT eum immuudus in omni re. II. Para-s 
ílp. 23. 19.
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cono clertamaatü encontrareis, io contrario á lo que el Señor 
en éste nos enseña; no preguntéis el juicio y la cstiinacion que 
debéis hacer de ellOj: ip¡am audite; oid á nuestro divino Maes­
tro que los declara por enemigos suyos : Qui non est mecuiny
contra me est (Luc. i i .  1 3 .) ..... "Levantan su impiedad estos
engañados filósofos, y  la colocan entre el cíelo y  ia tierra, ya 
quandó agitados d d  espíritu de soberbia repugnan subordinarse 
á las leyes humanas y divinas por su decantada independencia; 
y  ya quando imaginándose mas ilustrados y Científicos que el 
resto de iOs hombres, declaman á favor de la tolerancia y  de su 
irracional sistema, como medio necesario para la felicidad de 
los pueblos y  de la humana sociedad. No hay mayor soberbia 
que atreverse el hombre contra su mismo Criador, repugnan­
do su culto en la construcción de templos y  de a ltares; contra- 
diciendoleeu la veneración de las santas imágenes, y  en la de­
vora práctica de diferentes actos religiosos ó de veidadera pie­
dad, y ridiculizando con sátiras y  con sacrilegas burlas-, 6 ver­
daderas blasfemias, lo que por su ignorancia no pueden com- 
prehender en sus profundos misterios y  en sus verdades incom­
prehensibles &c.”  = P .  M . H. y R.

S¿ reimprimió este sermón con otros del V. en Madrid en 
1 799 , y  es el último del tomo ¡y.

A N É C D O T A  O R IE N TA L.

Muchos médicos, muchos mulet; decía el poeta Sadi.
L o i habitantes de una región oriental, á quien hacia rica y 

populoci su feliz situación, la bondad de su clima y la fecun­
didad dé su tierra, iiabiacaido cii un estado de languidez y apa­
tía , que había alterado el carácter nacional^ naturalniente ale­
gre y  ainablé. E lSofi , que amaba á sus pueblos como un buen 
padre ama á sus hijos , asustado de un estado tan extraordina­
rio , convocó de todas las provincias del imperio una multitud 
de médicos, que siendo por desgracia la mayor parte faltos de 
esperiencia, en lugar de aliviar los enfermos con lenitivos , agra­
varon el mal con medicamentos demasiado fuertes. En general 
esros doctores habían sido tomados de un urden, en donde los 
juicios no están siempre de acuerdo con la sana razón, y  en donde
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una verbosidad basrante fácil, junta con nrucbos softsmas y  pa- 
radoxas, y  muchas veces con calor y elocuencia, había dado 
una preponderancia, que causaba respeto a los que aprecian mas 
k  pompa de las palabras, que la exactitud de las ideas; de lo 
qital habia resultado, que sus disposiciones aunque muy perni­
ciosas, habian sido seguidas al pie de la letra, y  que aun muchos 
eiifennos Itabian pasado muy adelante. Sucedió , pues, gracias 
á la ignorancia de estos médicos, que bien pronto se extendió el 
mal á casi toda la naeSon; y  finalmente llegó á ser una t-pidé- 
ima general , y  lo que es aun p eo r, rodos creían ser médicos. 
En este desorden de ideas yendo la enfermedad de ma! en peor 
mudó absolutamente de carácter , y  se hizo una e.spede de Mu- 
ratsmo-, que después de liaberse extendido por todas las p.irtes 
del cuerpo , éenia á fixarse al celebro de los enfermos , lo que 
tes cairiabaun delirio continuo , con acceso, y  transportes fu­
riosos, danomsaúná aquellos que se les acercaban. Como el asien­
to déla enfermedad era en la cabeza, los nuevos doctores que 
habian llatir.ido , entre los quale-, se habia metido un gran nu­
mero de ainibiin , creyeron hallar el medio curativo de ia enfer­
medad haciendo la .amputación de lo, m'einbros enfennos. Pero 
loque había mas dañoso en su modo de curar era , que casi siem­
pre las partes sanas eran aquellas sobre que caía su hierro horni- 
eida. N o cesando el mal de hacer progresos , los mas hábiles 
de entre estos médicos (pues no dexaba de haber algunos doctos) 
llegaron también ú ser víctimas. Entonces la epidemia se exten­
dió á tal punto aun en la nueva facultad, que en el frenesí, de 
que la mayor parte eran acometidos, hicieron, la amputación á 
aquellos que entre sus compañeros se portaban meior, y  que le- 
nianel juicio mas sano. De este desorden se siguió, que duran­
te un espacio de tiempo bastante considerable el imperio iioíué 
gobernado sino por empíricos delirantes; situación que llevó la
anarquía a su colmo. Las cosas estaban en este e-.t;tdo quando 
ptira restablecer el orden , le ocurrió ú una tercera faculr.td que 
también habia sido llamada , el pensamiento de escoger cinco 
doctores entre sus miembros. L a  idea pareció entonces bastante 
buena principalmente á los que juzgaban que se escogerian entre 
las mas hábiles; peromezclándose ia cabala como sucede siempre 
en esta especie de elecciones ,  la mayoría se halló compuesta de
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los mas incapaces ; lo que puso á los que tenían talentos y  bue­
nas intenciones en la imposibilidad de hacer bien. Sin embargo 
durante algún tiempo la epidémia pareci.a haber tomado un ca­
rácter m ejor; pero esta aparente ca-lraa no duró mucho. Por 
otra parte era imposible que cinco médicose.'.iuTiesen acordes por 
niuc o tiempo: unos ordenaban el sen y  otros el ruibarbo. Entre 
tanto ios enfermos sacaban algún provecho, porque ya no los en­
viaban á beber las aguas del Letheo, como antes sino solamente 
las del Oyapock (^). En fm nuestros cinco ministros de Hipó­
crates tuvieron un día una crisis tan violenta durante una de sus 
consultas, que nuda menos eran que amistosas, que hubo entre 
ellos rompimiento-completo. En esta época í'ué quando un jóven 
doctor gran partidario de lasangtia , llegó como un nuevo Moy- 
sé.s de las orillas del K ilo , en donde ya había hecho grandes cu­
ras ,  y  emprendió él solo la de una enfermedad, que por espacio 
de diez aíio» bahía resi:>tldo á todos los remedios, á los esfuerzos 
de todíis las facultades dd país, y  que parecía incurable : al pron­
to pareció que el suceso correspondía á su ardor , tanto como á 
hi dicnosa prevención que había inspirado. L a  nación enferma pa- 
ícci.i que rccobrabíi insensiblemente su gordura, y  su salud ; pe­
ro luego se advirtió, que lo que se había tomado por gordura 
no era sino hinchazón, y  que lejos de aplacarse la epidémia 
no había hecho m asque reconcentrarse, y  que estaba en vís­
peras de desenvolverse con nuevo furor. En e>tas circuns­
tancias el presuntuoso doctor no habla querido escuchar 
ningún; dictamen, y  aun habla rechazado con desprecio las 
observaciones de sus compañeros , á  quienes injuriaba en 
sus thesis virulentas, que publicaba diariatMcntc, y e n  las 
quales la lengua no era mas respetada, que las conveniencias. 
Por sus funestas ordenanzas liabia enagenado todos los espíritus, 
y  hablan empezado á conocer que había un poco de irritación 
en el celebro, accidente que algunas personas atribuían á estar 
colocado sobre un anfiteatro demasiado elevado para su pequeña 
estatura,'y sobre todo para el alcance de su vista. Es menester 
decir también que sus enfermos parecían excesivamente fatiga­
dos con el régimen que les había prescrito, y  al quai no se po-

(* )  Rio de la Guayuna.
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dian áSostumbrar. Eii lugar de un aüment-o sano y  abundanre 
Ies habla condenado á la dieta tnas rigurosa. Habla añadido ;í 
esto, al principio para lo> jóvenes, despucs para los hombres 
de todas edades, ámplías y  muy frecuentes sangría?, con la? 
<jue había juntado baños de y e lo , que en poco tiempo hablan 
conducido al sepulcro toda su clientela. Así estaban las cosas 
en O riente, guando no solamente tódis las facultades ó escue­
la? vecinas, sino también las de mil leguas en contornó, indigna­
das del método homicida del doctor, ijue ya por ñn. ?e íabla no 
ser ma? que un c lu d a ta n , método que habla qüerido ¡ntrodu- 
cir también curre ellas, formaron una cruzada para derribarlo 
de. su cátedfa. Los decanos de cada una de estas facuirade.s <, mar­
chando ellos mismos con sus banderas al frente de sus respecti­
vos colegios, a fin de asegurar el suceso de la empresa, v  tam­
bién para cuidar del tratamieiKo y de la conservación de'los en- 
termos, acertaron perfectamente en su proyecto beiudico. La in- 
terdiCciOA del pernicioso ctiarlar.ia fué pronunciada por ios 
principales de la nación Congregados, y  se le envió á exercer su 
arte devastadora á Una pequeña isla vecina dei lugar de su na­
cimiento. Los decanos de ¡as facultades extrangeras, para po­
ner el colmo á su beneficeftci.i, habían llevado consigo un an­
tiguo doctor, cuyos mayores por espacio de muchos sigios ha­
bían derramado la abuudanda y la felicidad en aquella reglón, 
fllexado por largo tiempo del mismo mo lo que su familia por 
la  malevolencia, su corazón habla qUcd.ido en medm de sus con- 
ci udiidatios. Colocado otra vez en l;i misma emedra en que sus 
abuelos lubian dado u u  f;ecuentemente ordenanzas saludables 
á la nación, este Venerable doctor, ilustrado con el estudio, ins­
truido por la experiencia y  por las desgracias, rodeado de los 
nicdicoi mas hábiles del país, principalmente do aquellos, que 
en lo.s varios si.-.tenns que h-ibiati corrido hablan sido lo» mas 
opuesto? á los remedios violento?, consiguió hacer la cura mas 
completa. Llego .í este dichoso remirado por su? cuidado? pa- 
ternalc.s, por !a sabiduría de su método, y  por la rectitud de sus 
intenciones, no empleando sino mcdicarnento? dulces y  acomo­
dados al mal, y sobre todo eeonomizando la sangre de sus enfer­
mó». Siguiendo pj.'iuialmetue e! saoio régimen que había pres­
ento, y que habia ai Jo aprobado por d  nuevo colegio de iiicdici-
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na, se suavizó la acrimonia de los humores, se disiparon los vér- 
tigos, y  volvió la gordura a ojo.s visto»: entonces la nación agra­
decida se dió priesa á erigirle una estatua. De este modo sin sa­
cudimientos, y aiexando de sí toda idea sistemática, es ê hábil 
doctor traxo el verdadero remedio á ios males , que hacia tanto 
tiempo desolaba su patria; y  esto porque había estudiado pro­
fundamente la causa del mal , y  la había conocido. En quanio á 
las lacültades extrangeras y  a los decanos de estas facultades, 
primeras caysas de esta dichosa mudanza, les guardú ¡4 nacicui 
un eterno reconocimiento proporcionado sobre todo al grado y  á 
la naturaleza del interés que cada uno de ellos había traído. T o­
dos Jos diversos enfermas pacientes, reconciliados entre sí des­
pués de tan grande acontecimiento, se estimaron, se amaron, 
y en la mas dulce unión no formaron sinq un pueblo de her-- 
üianos.....  jQ,uicirid¿sl mutato. nomine de te. ... fabula narratur,. .

N OTICIAS. EX TRAN G ERAS,

H UNGRIA,
Tresburgo 5 de Marzo. For las últimas noticias que se han 

recibido de Cousfnntinopla se sabe que los turcos han consegui­
do uitimaínente grandes venraias sobre,Jos waíiabitas, en cuya 
virtud >c ha firmado un armisticio entre estos y  el hijo y  suce­
sor del gefe de los waln^bitas,

B E LG ICA,
Bruselas 20 de Marzo. S. M. el Rey de I(?s Paises-Baxoa 

llegó a je r  á Am bcies; y maúcna debe hacer aqui su entrada, 
pública.

Esta ciudad presenta en el día una perspectiva tan magnífi-- 
oa cotiiQ varia y anim ada: príncipes fraucejes de la :iiigusta 

de los líorbones, maríscale-., gcnemles y oficiales de ’ o- 
graduaciones de la misma nación, que han permanecido 

útiles a Sil legítimo foberano, y de icdos los excrcitos de las 
Uiicioncs de Europa, se hallan reunidos dei.uro de nuestros 
^ouros , que abrigan también una multitud de familias francesas.
 ̂ uiglesas, q ie  e! odio al tirut.o que fué de la Europa, v  el 

*U'.or y adhesión a la causa de la justicia ha juntado en un mis- 
lugar.
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AUSTRIA.

Lieja !■ ; de Marzo. Ayer prisaten por Herstel en estas ín- 
mediaciones tres b.^taílones de itilaateria pruiiana, un reglniien- 
to de húsares, y 600 caladores de infantería; y  esta raa'iana 
han llegado al mismo punto un regimiento de lancero^, ocho 
batallones de infantería, quatco esquadroties de caballería y  uu 
tren de artiileria. También C:iperaa allí mañana 6 despucs de 
mañana 14  batallones de infantería, quatro regimientos de ca­
ballera y  10 baterías- de artillería.

'Escriben de Berlín gue'en toda la Prusiano se ven mas qna 
tropas eh movimiento; y  que se aumentan diariamente con lo-» 
voluntarios que habián sido licenciados, y  que corren con an­
sia á alistarse de nuevo.

E l día t j  salió de Posen con su exército el general Ruso 
BetminhSen,

FRAN CIA.
Parts 3 Abril. El príncipe de W agrain <e separó  ̂¿e Luis 

X V I I I  en Brujas para ir á Bruselas , y  volvió á reimirsele en 
Ostende : al día siguiente salió paraBamberg con el duque de 
Luxcmbufgo.

E l obispo de Air. ‘y su provisor se embarcaron 31 del 
pasado para Inglaterra.

E l duque de la Tremouiüe fué arrestado el 30 de M arzo,-y 
conducido por gendarmes al Cliateau'roux.

Ha llegado á Ostende Margaitc un paquete , que salió el 26, 
y  por él se ha sabidoque el 24 había llegado alU S. M. Luis xvrrr, 
acompañado de tres mariscales, y  que de un dia á otro esperan 
que llegase también Monsieur.

Por varios pasageros que lian llegado últimamente dcD iep- 
pe se sabe que Bonaparte había enviado hacia L ila  un cuerpo 
de tropas para observar los movimientos de las inglesas; pero 
con órden de no cometer hostilidades sino en el caso de vetsc 
atacado.

Con las licencias necesarias.

P O R  D O N  F R A N C I S C O  M A R T I N E Z  d A V I L A ,
IM PRESO R D E  C iÍM A R A  D E  S .  M.
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